
“ABOGACÍA EN HONDURAS: UN CAMINO COMPLEJO” 

Abogado José Luis Valladares 

 

Provengo de un país pequeño y maravilloso adormecido por los Océanos Atlántico y 

Pacífico. Honduras es una tierra milenaria, cuna de uno de los centros astronómicos más 

destacados antes del descubrimiento de América: la ciudad maya de Copán e, igualmente, 

de uno de los hallazgos más importantes de lo que va del Siglo XXI: la Ciudad Blanca o 

Ciudad del Dios Mono, realzada recientemente por la National Geographic. 

En Honduras ocurren hechos milagrosos y, por ello inexplicables, como la lluvia de peces; 

los cuales son recogidos en campos y calles por los habitantes de un pueblo ubicado tierra 

adentro. 

Sin embargo, tanta belleza de paisajes vírgenes con una flora, fauna y cultura polícroma 

en hábitats, aromas y sabores, complementada con el trabajo de laboriosos y nobles 

habitantes en campos y ciudades; se ha visto opacada en los últimos años, por la violencia 

contra el gremio profesional de los abogados. 

El ejercicio de la profesión del Derecho se ha convertido en un oficio riesgoso pues la 

volatilidad del escenario social en Honduras se ha ensañado con dos profesiones en 

particular: el periodismo y la abogacía. 

Disertar, en unos minutos, acerca de la realidad del Abogado en Honduras no es una tarea 

fácil, pues debemos examinar varias aristas que se han convertido en amenazas reales, 

para el devenir diario profesional de quienes nos encargamos de defender el patrimonio, 

honor y buen nombre de nuestros representados.  

Somos, en primer lugar, sujetos de un cambio permanente que exige la adaptabilidad al 

mismo como profesionales y seres humanos. De sujetos receptores del cambio, nos 

convertimos en agentes de cambio para una sociedad sedienta de justicia, inconforme con 

la impunidad y deseosa de contar con profesionales honestos, que sólo tengan 

impregnada en sus pupilas el reflejo de la Diosa Temis para actuar con rectitud y ética. 

No es un camino fácil el ejercicio del Derecho pues aunque llevamos causas ajenas, 

terminan siendo nuestras debido a la pasión y al profundo compromiso que adquirimos 

para llevarlas a feliz término. 

En Honduras, como en decenas de naciones del mundo, vivimos momentos difíciles 

salpicados por la angustia de la inseguridad personal, el arribo intempestivo de nuevos 



agentes delictivos, una acelerada descomposición social y una desconcertante tormenta, 

que busca eliminar los valores en los que siempre hemos creído y con los que siempre 

hemos convivido. 

Son 12 variables las que inciden en la proliferación de la violencia e inseguridad y que 

golpean, directa o indirectamente, no sólo el sistema jurídico, sino también, el ejercicio de 

la profesión del Derecho en Honduras: 

1. La pobreza y marginación que durante años ha sido parte de la realidad nacional. 

2. Violencia doméstica e intrafamiliar 

3. Proliferación de pandillas juveniles 

4. Delincuencia organizada 

5. Cantidad creciente del tráfico nacional de armas y consumo indiscriminado de alcohol 

6. Insuficiente presencia de autoridad 

7. Corrupción, impunidad e impartición de justicia tardía 

8. Deterioro de la cultura de la legalidad 

9. Internacionalización de la criminalidad 

10. Amenazas complejas a la seguridad con mezcla de factores: sociales, económicos, 

políticos, ambientales y culturales 

11. Volatilidad política por la fragilidad de las instituciones democráticas 

12. Narcotráfico y lavado de activos 

En medio de este entorno cambiante que ha venido a cubrir de dolor a la sociedad, a 

estancar la inversión pública, privada y la extranjera; se encuentra  la figura del abogado, 

quien con su sabiduría y perspicacia lucha por llevar luces de justicia y redención a un 

ambiente, en muchos casos hostil, en el que se dificulta trabajar sin temor pero que, al 

mismo tiempo, lo impulsa a encaminar su labor para edificar un país más justo, con una 

mejor distribución de la riqueza, con igualdad de oportunidades para todos y, 

especialmente, en el que gobierne el imperio de la Ley. 

Ejercer la Profesión del Derecho en Honduras, se ha vuelto en los últimos 6 años una 

actividad riesgosa que ha provocado un clima de muerte e incertidumbre entre los 

abogados y sus familias. 



Si bien es cierto que la misión del togado del Derecho es procurar que se le respeten los 

derechos a cada quien, y velar porque exista una pronta justicia para quien la merece; los 

años recientes han sido trágicos en la familia de los Abogados Hondureños: 97 

Profesionales del Derecho que han sido asesinados el periodo comprendido entre el año 

2010 a octubre de 2015. 

Citando fuentes tanto del Colegio de Abogados de Honduras como de un Informe 

publicado por el Comisionado Nacional de los Derechos Humanos de Honduras 

(CONADEH), los siguientes datos muestran el alto riesgo del ejercicio de la profesión del 

Derecho en el territorio nacional: 

En 2013 

 Se concretaron 29 episodios de violencia contra abogados 

 

 

 Hubo 27 víctimas de las cuales 21 fallecieron y 6 resultaron gravemente heridas 

 Entre las 27 víctimas, se pudieron contabilizar no sólo abogados que ejercían su 

profesión en su bufete o despacho privado; sino también, 1 juez de sentencia, 1 

fiscal del Ministerio Público, 2 ex jueces, 1 ex candidato a regidor y 1 regidor de 

dos partidos políticos diferentes, 1 asesor jurídico de una empresa que tenía un 

conflicto de tierras, 1 candidato a alcalde y 1 pasante de la carrera de Derecho. 

 

En 2014 

 En este año murieron violentamente 11 Abogados. Todos por arma de fuego. 

 

En 2015 

Hasta este mes de octubre, van asesinados 10 abogados 

 

De 2010 a octubre 2015 

 97 abogados ejecutados en 10 de los 18 departamentos del país 

 El 70% de estas muertes violentas se han llevado a cabo en 2 departamentos: en 

Francisco Morazán y Cortés.  



La mayor parte de estos casos no han sido resueltos, algunos continúan en investigación y 

otros, parecen haber quedado en las gavetas del olvido de algún juzgado o ente de 

esclarecimiento de crímenes. 

Mi propósito al presentarles las cifras anteriores, es que ustedes tengan una idea de la 

situación delicada y compleja por la que está atravesando el gremio en la República de 

Honduras. Es una realidad que no podemos soslayar y, más importante aún, que obliga a 

replantearse el Rol del Abogado en Honduras, la estigmatización de la que está siendo 

objeto por el crimen y la falta de garantías para ejercer libremente la profesión. 

Ante el peligro cotidiano latente por el que discurre el Profesional del Derecho, éste no 

puede quedarse de brazos cruzados ya que debe continuar con el ejercicio de su carrera. 

Sin duda alguna, ello implica ser más cauteloso, tomar medidas de seguridad urgentes y 

desestimar llevar algunos casos por los riesgos que éstos conllevan. 

Es sumamente preocupante este último punto, pues los Abogados llevamos ante la justicia 

los problemas de nuestros clientes; sin embargo, en el país se están dando factores 

agravantes y de peligro inminente, que obligan a rechazar la representación de ciertos 

casos por las consecuencias que puedan traer. Muchos Abogados y Abogadas han perdido 

la vida sólo por el hecho de hacerse cargo de un caso, en el que se han visto involucradas 

una o más de las doce variables enunciadas hace unos minutos. 

Todo el empeño e ilustración que durante años han desarrollado los profesionales del 

Derecho, se ven entorpecidos por la virulencia enfermiza hacia los mismos. El crimen más 

reciente acaecido hace poco más de un mes, fue perpetrado por un joven profesional 

universitario, quien impulsado por motivos ideológicos y una aparente perturbación 

mental, asesinó con ensañamiento increíble en un centro comercial de Tegucigalpa a 

plena luz del día, a un abogado que llevaba un caso emblemático de una ciudadana 

acusada de corrupción1. 

El abogado no tenía ninguna culpa de los supuestos delitos imputados a su cliente. Lo 

único que realizaba era su labor de representación ante los tribunales de justicia; no 

obstante, el criminal --adversario político e ideológico de su representada-- asumió que 

quitándole la vida al abogado, se vengaba de su contraria. 

                                                           
 
 
 
 



A pesar de estas aguas turbulentas por las que navegamos y ante ese panorama sombrío y 

amenazante, los abogados hondureños estamos resueltos a continuar siendo centinelas 

valientes de la verdad, ya que portamos el estandarte de la Diosa Justicia. 

La creación, aplicación y administración de la ley, requiere de mujeres y hombres sabios 

en la materia, con sentido común y de inagotable vocación ciudadana. La abogacía se ha 

llegado a convertir más que una profesión, más que una vocación… es sin lugar a dudas, 

un punto de encuentro para la reconciliación de intereses diferentes, para ayudar a que se 

le otorgue a cada quien ni más ni menos de lo que le corresponde, y para albergar esa 

capacidad de visión que faculte a las sociedades a desarrollarse en paz y libertad. 

Los anteriores son generosos propósitos a los que aspiramos los abogados; no obstante, 

en Honduras ya estamos casi a punto de dejar de soñar con estos ideales pues un medio 

adverso y cargado de infamia, se ha convertido en el presagio de una nube negra que 

amenaza la labor cotidiana el profesional de las Leyes, y que no nos permite ver con 

claridad el futuro de la profesión y el de nuestras vidas. 

Debido a la amenaza latente que se cierne  de sol a luna sobre los estudiosos de las Leyes, 

el Colegio de Abogados de Honduras está desarrollando y procederá a implementar un 

Proyecto de Prevención en Seguridad para Afiliados a este Colegio y así, mejorar la 

gobernanza en el  país. 

Son muchos retos los que acompañan al abogado de este nuevo milenio; empero no debe 

olvidar que antes que un profesional de las Leyes, es un ser humano que debe estar 

siempre presto a brindar su concurso desinteresado a sus congéneres, para tratar de tener 

un mundo mejor en donde el hombre no sólo esté en armonía consigo mismo, sino 

también, con el medio ambiente y las realidades sociales y económicas que le circundan. 

Solicitamos de ustedes colegas de Europa, Asia, África, América y Oceanía, desde lo más 

profundo de nuestros corazones y desde los hilos de nuestras almas, su solidaridad y 

respaldo mundial para que los veinte mil cincuenta y siete abogados y abogadas de 

Honduras, sientan que no están solos y que aunque manos criminales y mentes delictivas 

desean apagar la luz de justicia que anida en todos ellos; hay colegas más allá de las 

fronteras y más allá de los océanos, que los acompañan en estos dolorosos momentos por 

los que atraviesan. 

¡Necesitamos su respaldo y su compañía colegas del mundo! En Honduras no queremos 

seguir viviendo con el miedo petrificante que nos invade; deseamos ejercer este hidalgo 

oficio sin obstáculos que nos impidan ganarnos dignamente la vida. 



Tenemos la esperanza que nuestra situación profesional va cambiar, que vamos a volver a 

disfrutar de la libertad con la ejercíamos esta profesión años atrás.  

Poseemos la fe que caminaremos hacia las cortes, juzgados y tribunales, con la seguridad 

que nuestra profesión volverá a ser respetada por aquellos que menosprecian el triunfo 

de la justicia. 

Albergamos la certidumbre que nuevos y mejores tiempos sobrevendrán para mejorar 

nuestra calidad de vida. 

Y, además, tenemos la convicción que dentro de muy poco con el concurso nuestro y el 

apoyo de ustedes colegas de las diversas latitudes del planeta, la violencia contra el 

gremio de abogados en Honduras, será un asunto del pasado del que solo conservaremos 

las imágenes de dolor de tantos abogados caídos en el cumplimiento del deber, y las 

oraciones perpetuas para que sus espíritus disfruten del descanso eterno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



“ADVOCACY IN HONDURAS: A ROAD COMPLEX” 

 

Lawyer Jose Luis Valladares Guifarro 

 

I come from a small and wonderful country numbed by the 

Atlantic and Pacific Oceans. Honduras is an ancient land , 

the cradle of one of the most prominent before the discovery 

of America astronomical centers : the Mayan city of Copan and 

likewise one of the most important so far in the XXI Century 

findings : the White City or Town Monkey God , recently 

enhanced by the National Geographic. 

 

In Honduras miraculous events occur and therefore 

inexplicable, like the rain of fish; which they are collected 

in fields and streets by the inhabitants of a village inland. 

But such beauty of unspoiled landscapes with flora, fauna and 

habitats polychrome culture, aromas and flavors, complemented 

by the work of industrious and noble people in camps and 

cities; has been overshadowed in recent years, violence 

against professional association of lawyers. 

The exercise of the profession of law has become a risky job 

because the volatility of the social scene in Honduras was 

wroth with two particular professions: journalism and 

advocacy. 

 

Lecture, in minutes, about the reality of the lawyer in 

Honduras is not an easy task, because we must examine several 

edges that have become real threats to the professional 

journal future of who we take care of defending the heritage, 

honor and good behalf of our constituents. 

We are, first, subjected to a permanent change required 

adaptability same as professionals and humans. Of subjects 

receiving the change, we become agents of change for a 

thirsty society of justice, unhappy with impunity and willing 

to have honest professionals, having only steeped in his eyes 

the reflection of the Goddess Themis to act with honesty and 

ethics. 

It's not an easy road the practice of law because although we 

fault, end up being because of our passion and deep 

commitment we made to bring them to fruition. 

In Honduras, as in dozens of nations of the world we live in 

difficult times punctuated by the anguish of personal 

insecurity, the untimely arrival of new criminal agents, 

rapid social decomposition and a bewildering storm, which 

seeks to eliminate the values that we have always believe and 

with which we have always lived. 



There are 12 variables that influence the spread of violence 

and insecurity and hitting directly or indirectly, not only 

the legal system but also the practice of the profession of 

law in Honduras: 

 

1. Poverty and marginalization that has been part of the 

national reality for years. 

 

2. Domestic and family violence 

 

3. Proliferation of youth gangs 

 

4. Organized crime 

 

5. Growing number of national arms trafficking and 

indiscriminate use of alcohol 

 

6. Insufficient presence of authority 

 

7. Corruption, impunity and imparting justice delayed 

 

8. Impairment of the culture of legality 

 

9. Internationalization of crime 

 

10. Social, economic, political, environmental and cultural 

10. Security complex mix of factors with Threats 

 

11. Volatility policy by the fragility of democratic 

institutions 

 

12. Drug trafficking and money laundering 

 

Amid this changing environment that has come to cover pain to 

society, to stall the public, private and foreign investment; 

is the figure of the lawyer, who with his wisdom and insight 

struggle to bring light of justice and redemption to an 

environment, often hostile, which is difficult to work 

without fear but at the same time, it encourages direct its 

work to build a more just country, with a better distribution 

of wealth and equal opportunities for all and especially in 

governing the rule of law. 

Practice the profession of law in Honduras; it has become in 

the last 6 years a risky activity that has created a climate 

of death and uncertainty among lawyers and their families. 

While the mission of the magistrate of the law is to ensure 

that you will respect the rights of everyone, and ensure that 



there is prompt justice for those who deserve; recent years 

have been tragic for the family of the Honduran Bar 97 

lawyers who have been assassinated the period from 2010 to 

October 2015. 

Citing both the Bar Association of Honduras as a report 

published by the National Commissioner of Human Rights in 

Honduras (CONADEH), the following data show the high risk of 

the exercise of the profession of law in the country: 

 

In 2013 

 29 incidents of violence against lawyers were specified 

 

 

 There were 27 victims of which 21 died and six were 

seriously injured 

 Among the 27 victims , they were able to account not only 

for lawyers who were practicing in his office or private 

office ; but 1 trial judge , one public prosecutor , 2 former 

judges , one former candidate for alderman and one alderman 

from two different political parties, one legal adviser to a 

company that had a land dispute , one candidate for mayor and 

1 intern law degree . 

 

In 2014 

 This year violently killed 11 lawyers . All firearm . 

 

2015 

Until October, they killed 10 lawyers 

 

From 2010 to October 2015 

 97 lawyers performed in 10 of the 18 departments 

 70% of these violent deaths have been carried out in two 
departments: Francisco Morazán and Cortés. 

 

Most of these cases have not been resolved, some remain under 

investigation and others, seem to have been forgotten in the 

drawers of some court or entity clarification of crimes. 

My purpose in presenting the figures above, is that you have 

an idea of the delicate and complex situation that is facing 

the union in the Republic of Honduras. It is a reality we can 

not ignore and, more importantly, it requires rethinking the 

role of the lawyer in Honduras, the stigma of being the 

object of the crime and the lack of guarantees to freely 

exercise their profession. 

Before the latent danger everyday along which the legal 

professional, he can not sit idly by as they should continue 



the exercise of his career. Without any doubt, this means 

being more cautious, take urgent safety measures and dismiss 

some cases carry the risks they entail. 

It is extremely worrying that last point, because the lawyers 

took to justice the problems of our customers; however, in 

the country they are giving aggravating factors and imminent 

danger, requiring reject the representation of certain cases 

for the consequences that may bring. Many lawyers and lawyers 

have lost their lives just because of taking over a case in 

which they have been involved one or more of the twelve 

variables outlined a few minutes ago. 

All the effort and illustration have developed legal 

professionals for years, they are hampered by the sickly 

virulence towards them. The most recent crime happened a 

little over a month, she was carried out by a university 

young professional, who pushed for ideological reasons and an 

apparent mental disturbance, killed with unbelievable cruelty 

in a mall in Tegucigalpa in broad daylight, a lawyer wearing 

an emblematic case of citizen accused of corruption. 

The lawyer was not to blame for the alleged crimes attributed 

to his client. All he performed was the work of 

representation before the courts; however, the political and 

ideological criminal --adversaries your represented-- assumed 

that taking the life of the lawyer, avenged its opposite. 

 

Despite these turbulent waters through which we sail and to 

that dark and menacing scene, Honduran lawyers are determined 

to remain brave sentinels of the truth, and we carry the 

banner of the Goddess Justice. 

The creation, implementation and administration of the law, 

requires wise men and women in the field, with common sense 

and inexhaustible citizen vocation. The law has come to turn 

more than a profession, but a vocation ... is without doubt a 

meeting point for the reconciliation of different interests, 

to help be granted to everyone no less than it belongs, and 

to hold that vision capability that empowers societies to 

develop in peace and freedom. 

The above are generous resolutions to which we aspire 

lawyers; however, in Honduras we're almost ready to stop 

dreaming about these ideals as an adverse environment and 

full of infamy, it has become the harbinger of a black cloud 

that threatens the daily work career of laws, and not It 

allows us to see clearly the future of the profession and of 

our lives. 

 

Because the latent threat to sun to moon students of the 

Laws, the Honduras Bar Association is developing and proceed 



to implement a Safety Prevention Project in this Affiliate 

College and thus improve governance in the country. 

There are many challenges that accompany the lawyer of the 

new millennium; But do not forget that before a professional 

Laws, is a human being who must always be ready to offer its 

selfless assistance to their counterparts, to try to have a 

better world where man is not only in harmony with himself, 

but also the environment and social and economic realities 

that surround him. 

 

We ask of you colleagues from Europe, Asia, Africa, America 

and Oceania, from the depths of our hearts and from the 

threads of our souls, solidarity and worldwide support for 

the twenty thousand and fifty-seven lawyers and lawyers from 

Honduras, feel they are not alone and that although the hands 

of criminals and criminal minds want to extinguish the light 

of justice that dwells in all; There colleagues beyond 

borders and beyond the oceans, who accompany these painful 

moments that pass through. 

 

We need your support and your company colleagues the world! 

In Honduras we do not want to live with petrifying fear that 

grips us; gentleman wish to exercise this office without 

obstacles preventing us earn a living with dignity. 

We hope that our professional situation will change, we will 

again enjoy the freedom we exercised this profession years 

ago. 

 

We have faith that we will walk towards the courts, courts, 

with the assurance that our profession will be respected by 

those who despise the triumph of justice. 

It is our certainty that new and better times are coming to 

improve our quality of life. 

 

And also we are convinced that very shortly with our 

participation and support of you colleagues in various 

latitudes of the planet, violence against the guild of 

lawyers in Honduras, will be a thing of the past of which 

only retain images pain of so many lawyers killed in the line 

of duty, and perpetual prayers for their souls enjoy eternal 

rest. 

 

 


